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Semanario qrafco 
nacionalsindicalisfa / San Sebaslíán
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I  A JB S O a la  de A l.

U¡mo V H I. AM, ca
ía  a l m ar CantAhrico» doro, 
redo coceo la  raaa fai^>ájüca 
Caciadora de mondos/ co 7oe 
M coe maxcao cam inos im* 
penales; jau to  a  U  Costa E s
meralda, com o U  bautizara el 
poeta d d  m ar, Joeé del Río, 
•obre co jo e  caattiles, yunque 
de roca vira* bate el oclópeo 
m artillo de sos enbravoddas 
a feas, forjando centuria tras 
eeataria, tras el
acerado eepfatn de sos h ij« , 
aquellos que al mando de don 
Eamóci Boirifax rompieron ana 
de las cadenas qae nnfan la 
Totrt del OkDcon d  b an io d e 
Tdana» hodko legendario en 
aqnelLa d«>ca de leyenda, qoe 

6 u  tom a de Sevilla;
bkiecaa ói- 

ta s a s  eipedxcionea a  Am6- 
ñca; loa q ae en las postrime-

1
Permitas 
me qae

mri----^a w s a a

da 
. da
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c

p
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*Ti A M A t n  n i r  i .  r  Mr̂  D e s d p  e l  D ” c x im o  o u m e r o  —
mANjLJ BIuNVENIDA. Lira serie de  ̂ 'C -r'n  X o



rías del siglo xvii constrayeran el 
mayor naWo basta entonces cono* 
cido, con e! oue tomaron parte en 
las guerras de Sucesión y en la 
histórica batalla de Tolón, ha per* 
manecido dos meses un grupo de 
camaradas de uno y otro sexo, 
templando el suyo para la trascen* 
dental tarea nacional de encauzar 
el teatro español por los nuevos 
derroteros de la España Nacional* 
sindicalista. Que no sólo con la es
pada se hace ^ t r ía  e Imperio: tam- 
t>ién las Letras constituyen un te
ma poderoso para tan arduo y ele
vado menester.

Y  para lograr tamaño empeño» 
para situarse en condiciones que les 
pennitiera acometer con halagñeño 
Ixito empresa tan eminentemente

Propagan
da, camarada Luis Escobar, garan
tía acreditada de triunfo en el co
metido, ha organizado la Compañía 
dd  Teatro Nacional: Angehta Í1á. 
Carmela y Mercedes Manera. Nati
vidad Haro, Alicia y María Luz 
Martínez Valderrama, Carlos Muñoz, 
losé María Seoane. Luis Calzada. 
José Signo, José Arias. Emilio Gar
cía Ruiz, C¿rk>s G u ti^ ez (cadete) 
y Joaquín Díaz 
(flec^), José Al
vares, Femando 
Sainz, BCarío La- 
guares, iuoto con 
otros mas a quie
nes se confía la 
misión de figuran
tes, modesta pero 
no por eso menos 
interesante, ya que con
tribuye a la perfec
ción del conjunto, ha 
unido al necenrio y  Htm 
hallado complemento de 
la serenidad del am
biente en que vive la 
villa tarrdana, tonsfi- 
cadora del es^ritu y 
el desarrollo de H 
eostencia en plena 
naturaleza fortalece
dora del cuerpo, M 
•omettmienio a la 
férrea disciplina que 
informa tí modo de

ser de todas las organizaciones de la Falange, disci
plina que en adelante, en la plenitud de sus cam
pañas por los teatros de España y del ex- 
tranjero, continuará constituyendo norma ^
Ínn<íamenta] de vida de esta gran familia ar
tística.

La consigna que diera- el César Ausente 
enseñándonos que el NacionalsÍDdicaUsmo 
debe vivir como si fuera mitad monje y mi
tad soldado, no sólo no ha sido olvidada 
por estos camaradas, sino que la han con
vertido en realidad viva, cuajada de reali
dades efectivat. Estudio, ensayos, gimnasia 
ritmica al aire libre, lecciones de danza, 
baños de mar y  sol, duchas, el día entero 
en tensión constante, inintenumpida, las 
horas todas encaminadas al logro de la mis
ma ñnmlidad, las actividades más insi^nifí- 
cantes de c a ^  minuto orientadas en idén
tico sentido: culminación de la tarea pro
puesta, conquista de la perfección en tí arte 
teatral fundamenta mente español, y con 
ella la de una España Imperial. Y  como 
aglutinante coordinador de esta serie con- 
t Duada de sacrífícios, ^ui4 div num que em
bellece la vida, camaradería cordial, her
mandad clara, diáfana jamás enturbiada 
por a menor sombra de hostilidad enemiga.

LO QUE SERA EL PRI
MER PASO PE LA LABOR

Hoy por hoy, no hay to
davía teatro genuinameo- 
te NacionalsindicalUta. Es 
mposible que le haya, vi

viendo como vive Es
paña días de guerra 
rra generadora del 

nuevo Es
tado; pero

*

/

En Laredo, cara al Can
tábrico; tí auténtico 

t̂eatro dramático tm- 
penal, bajo la Jefa- 

Natura del camara-

\ da Luis Esco- 
 ̂ bar.

%

teatro auténticamente español n  le hav: 
es t í  clásico de nuestro siglo de oro. Este 
es tí verdadero arte dramático impe
rial. Y  en tanto los autores, una ves nor  ̂
malÍTada la vida con tranquilidad que 
trae consigo una paz bien ganada, poo-

Otra escena de «La Verdad 
Sospechosa», durante una de las 

ensayes llsvaíta a cabo en Laroda 
(FeSss 5eiaef.

t e
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oión. Rafael Martinee Romara> 
te, jefe de ios Servicios Técnicos 
del Departamento de Teatro del 
Servicio Nacional de Propagan
da. y  Benito Delgado, ingeniero 
electricUta, son lo s  camaradas 
que tienen a su cargo tan im> 
portante misión en la  empresa

PLANES

Ha terminado el periodo de 
preparación. Ahora, en primer 
término, una campaña qne habrá 
empesado ya cuando estas lí
neas apaiexcan en «FOTOS*. Sa
lamanca, Portugal, Galicia. Nor
te de España y Marruecos.

Después, ampliación de la la
bor. Pansas españolas, cantos y 
bailes regionales, y un espectácu
lo nuevo, de una originalidad 
completamente inédita, simulta
neado con el teatro clásico y el 
moderno, ti para entonces hubie
ra surgido ta producción Nacio- 
nalsindicalista en su más p.nra 
ortodoxia. Presentación unos 
cuadros en los que se, emulsio
nará la poesía, el romance, los 
bailes y la música, con acción 
perfectamente desligad, sin que 
vaya unida por la trama argu
menta!. Et^iendo-aquella a la 
letrilla, a la inversa de lo que 
acontece en el teatro de hoy

Luis Escobar, Jefe del Departamento de Teatro.

dan hacer la producción 
que la Compañía del Tea
tro Nacional espera, ésta 
come*nzará so campaña, con 
un sentido nacional períec- 
tamente orientado en la 
dirección de la misma, pre
sentando teatro clásico; y 
en admirable continuación 
de aciertos, las obras elegi
das, (preparadas y  monta
das dorante los aos meses 
de permanencia en Laredo) 
son el auto-sacramenta de
Valdivielso E¡ Hospital de 

ti
ckos^, de Alarcón; de Cal-
fes locos. La vsrdaa sostS’

derón La vida es sueíio, y 
los Entremous, de Cervan
tes. ¿Podría seleccionarse 
un repertorio que evoqne 
ante públicos propios y ex
traños, nacionales y ex
tranjeros, con más nonda 
exactitud, toda la espiri
tualidad racial del arte 
dramático clásico español? 
Difícilmente.

Y  el acier ta  presidido en 
la elección de obras, ha te
nido una continuación en 
el montaje dr las mismas.

lo qne garantían él qne ha 
de seguir en su interpreta
ción, puesto ya de mani
fiesto, por otra parte, en 
las representaciones del au
to-sacramental en Segovia 
y Santiago de Compostela. 
Luis Escobar, psra el deco
rado: Pancho Cossio, Pru-« 
na y Pepe Caballero, para 
el vestuario; autor el se
gundo de los figurines que 
vestirá La verdad sospe
chosa', diseñador Pruna, de 
los que exhibirán en La vida 
es sueño, además de los del 
auto-sacramental, y  crea- 
dór el último del airezio co
rrespondiente a los Entre
meses. Gasto exquisito, ar
te depurado, interpretación 
fiel, exacta, de época y  am
biente. He aquí, lector, la 
síntesis de esta parte de la 
labor reaJiaada por la Com
pañía del Teatro Nacional.

En cuanto . a colabora
ción técnica, como para de
jar satisfecho al más exi
gente. La elocuencia de los 
nombres exime de mayor 
esfuerzo en la demostra-

"w,

© i
■ f e

I
f ,

wm i \

y:

Magnífica realisación de un pasaje 
•La Verdad Sopechosa».

Más tarde América.
Iremos a esa América, tan regiamente 

española, tan sólidamente on i&  al lar 
patrio, que una campaña prepar^a por 
la anti-Eroaña. con su colaboración ma- 
Ttónica y judía no ha podido quebrantar 

fuexíes vínculos que ligan a los ame
ricanos Mn la Madre Patna; en momen
tos de incomprensión, creyeron las sec
tas secretas habernos dividido, pero bastó 
que surgieran día  ̂ de dolor para que re
nacieran con más esplendor los lazos fra
ternos.

Por eso iremos a América, en afirma
ción Nacionalsindicaliata, llevando nues
tro teatro, el de la Tradición y  el de esta 
epopeya que estamos viviendo.

Por último todo cuanto contribuya a ex
poner ante los públicos de fuera de £s- 
Mña. todo la enorme riqueza que nuestra 
Patria posee en arte draunático y  ¡frico.

JAIME RUBAYO.

, / Í̂  , Luis Escobar, indica a los artistas
si gesto y ademán adecuados.

•  ̂ ■ (Fotos Samot.y
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rU ic sin íDcidcDciM, n Crnvés ó«l ^edi* 
ierraseo qoieto, tuvo on Iíiia] nfbo> 
rotado, 3ra en U ciudad italiana, donde 

la alcMp'ia de los ^ t o s  y vHores» as 
nanifestó en el alectnoso recibí*íestó en c 

miento.
Desde ani 

tameate al 
tiai*.

n Roma, 
•Campo

EN EL CAMPAMSIITO

S(; es «n campa>» 
mentó donde meo* 

den con las Jn* 
j .  vcntndes i t a* 

lianas y re
presen tacio- 

nes de to
do el ex

tr a n je 
ro.

OR mediación de la Secreta
rla General del Partido, la 

Jnventl recibía del X>nce

dia ccatofla de cadetes.
Ha regresado en estos dias, después 

de pasar más de nn mes en los campa
mentos y ciudades italianas.

expedición, camarada 
teniente Caballero mn- 

Provincial de la Or- 
ganisaclOn JiTvenil en Orense, me dice

& loa lectores de FOTOS, algunos 
es de su interesante excursión.

Loa mncbachos se con
centraron en Sevilla. Ve
nían de to d as  las pro
vincias liberadas. L a  Dele
gación d e  O rxaq|saciones 
Juveniles ordenó —  al igual 
qne siempre fuesen elegidos 
los mejores, y  con este único 
procedimiento selectivo, se reunie
ron 5S cadetes procedentes de to
das las clases y  profesiones. Con ellos lie-

S6 también un capellán, el Padre Doba- 
o y un médico, Carlos Domenech. 

Embarcamos en Gibraltar. El Ocumim nos 
dejó en Nápdes cinco dias m is tarde; y en este

C in 
co mil 

valientes 
mnchacboe, 

n a cio B iIcS r 
formaban 1 a 

pobtactón total; y 
de ellos, cuatro mil 

de Italia, y  los de
más de España, Ale
uda, Rumania, Lu- 

xemburgo. Siria, Albania, 
Hungría, Bulgaria y LL 

inania, todos palma amigos.

La organización .perfecto. Inme
jorable servicio sanitario. Una pe-

cultura.gob.es



quefla ciadad» coa todos sas detalles; teatro« cioe, 
telégrafos y Correos, Banco donde se cambiaban 
las monedas de distintas naciones, tiendas de ma* 
teríal fotogrifíco y de distintos artículos, bar,..

Allí hnbo siempre la mayor cordialidad. De mis 
cadetes —  agrega. el jefe de la expedición espa
ñola —  estoy verdaderamente orguuoso.

So disciplina, la eieendón de los breves ejerci
cios que realizaron de educación física y  premili
tar, ganaron en seguida la estimación y fetidita- 
cian de Loa jefes. Todos, en el Campamento, nos 
manifestaron su simpatía. Y  con interés caxiñoso 
prenotaban sobre nuestra guerra de salvación.

Hicimos un monumento a los Mártires por EKoa 
y por España, La Cruz de los Caídos se eleva en 
el Campamento, y se rezó una oración.

Fué mn̂  ̂ emocionante este acto. Asistieron al
gunos familiares de los muertos en esta guerra; 
d  embajador de Espada. 1»  Autoridades italia
nas, el delegado especial de la Falange en Roma...

Y  como dato que afirma este af^to con que 
fuimos acogidos por todos, éste: varios america
nos se adelantaron ese día a depositar respetuo
samente una corona ante la Cruz.

f -

EXCURSIONES

Hemos estado en diversas dodades italianas: Ro
ma, Florenda, Veneda... Para los viajes a estas 
dos, fuimos invitados por el embajador de España, 
señor García Conde, secretarios de la Embajada y 
a legad o  naval. No aderto a describirte el entu
siasmo de nuestros cadetes en esta última capi
tal, cuyos canales cruzaron en las legendartas 
gSnddas. Las viejas piedras de la dudad de los 
Uttx, devolvían el eco de nuestros himnos y can
ciones de juventud.

En Casteldangolío, nos concedía audienda co
lectiva Su Santidad el Papa Pío X I. Fuimos red- 
bidos afectuosamente dorante breves minutos, otor
gándonos su bendición.

Y  para no hacer interminable estas notas, pre
gunto como final a los cadetes qne acaban de 
embarcar y  van a  regresar«a sus provincias:

}D4 todo ii  9ÍOJ4 f«r os imprssionó más? 
riay una coinddenda, imposible de perdbir, en

tre el mido de varias contestadooes a la ves. Al 
fin queda clara esta respuesta: «El acto de Juven
tudes celebrado en la noche del i.* de septiembre, 
en el Foro Mnssoltni». Estábamos formados todos 
los representantes de las Juventudes extranjeras, 
más de 1 .̂000 vanguardistas italianos. Había una 
gran iluminación y  desfilamos todos ante d  Doce.

Al llegar nosotros al Stadium, etcuchainos emo- 
donados una ovación imponente y  los gritos de 
Franco, Franco, Frasco. lAiriba fespaflal

r

m

v*:u
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Y  también loé un momento que no olvidaremos 
nunca el de la revista a las Juventudes extranjeras 
en la Plaxa de Siena, el día to de septiembre.

Cuando pasaron nuestras Banderas en el desfile, 
ante el Duce, éste, dirigiéndose a noeotros, nos aplau
dió cariñosamente.

El capellán del «Campo Muito* 
lini*.habla con nuestros ca* 

maradas que fue
ron a Italia* 

rf
Recibimos en todo nuestro viaje — intervino, 

de nuevo, atento, el camarada Qoiroga—  una 
demostración continua de afecto, por parte 
del pueblo italiano y pruebas evidentes —  re* 
salta esto porque las tuvimos siempre 
a lo largo de estos días —  de la ad
hesión y amistad cordial que le une con 
la España de nuestro Caudillo.

De ella han sido los mejores mensa
jeros estos 52 muchachos: y para ellos, 
y para la Organización Juvenil donde 
están encuadrados, he recibido las más 
honrosas felicitaciones. Así me lo hi>
deron saber el general Moretti, jefe de

laes; el
mariscal jefe de los Ejércitos italiano:»:
Estado Mayor de las Juventuduavc 

jefe
el embajador de España en el Quirinal. 
señor GarcU Conde, y el del vaticano, 
señor Yanruas Messía; y el delegado «• 
pecial de Falange Española Tradicio- 
nalistalista y de las J.O.N.S. camara
da Zayas.

Y  el ministro Dedicco, jef  ̂ Nacional

Man
dos j  ca

detes de la
expedición espa

ñola en el «Campe 
MussoUni*.

de Juventudes en el ex
tranjero, ai trasmitimos la 
íebatactan del Doce, nos 
dió a la vez la suya propia 
como Mando aunremo del 
•Campamento MussolinU: 
manifestándonos que la 
ejemplar conducta de lo ex- 
|¿diaÓD española, la pro
ducía el mayor contento, y 
nos hacía para el Campa
mento del próximo verano, 
la solemne invitación de 
doble número de expedicio
narios que en éste.

V ^

h

tL DlívDtLCAUDILLO
 ̂ t

* í7 .''.

Asf ha sido en lineas ge
nerales, el segundo viaje de 
la Juventud .española a 
Italia. Una afirmación de 
las inmejorables impresio
nes causadas en el pnmero.

El secretario general del 
Movimiento camarada Rai
mundo Fernández Cuesta, 
el vicepresidente de Rela
ciones exteriores, la Dele
gación Nacional de Servi
do Exterior y las altas Je
rarquías del Partido, han 
expresado esto también a 
la Organización Juvenil de 
la Falange, que tan alto 
sabe quecar siempre el nom 
bre de España.

Porque ios nuevos tiem
pos reafirman la persona
lidad hispana que se en
cuentra reencarnada en 
nuestra juventud la cual 
—  por ciego instinto de 
existeada, y certero reflejo 
psíquico de pujante reali
dad espiritual que impone 
amplia base material para 
hacer posible la vida en 
su ^enltud de dominio —  
sabe agradecer los concur
sos que recibo de Italia, 
con ol pueMo hermano que 
prueba como nuestras Or
ganizaciones Juveniles sou 
Vocación de Imperio, Ban
deras Victoriosas que, por 
Rutas Azulea, nos trae el 
Amanecer de España.

a  de U.
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MUÑUZURI S. A
FABRICA DE BARNICES, 
ESMALTES Y  PINTURAS

FABRICAOON DE TODA CLASE 
DE PRODUCTOS ESPECIALES 

PARA LA INDUSTRIA

TINTAS PARA lAAPRESION

BILBAO A P A R T A D O  49 

TELEFONO 11224

...Fiando su seguridad 
y la de los suyos a un 
neumático cualquiera. ?!

s  <

c c

Calce su coche coi

el neumático más segu ro  

que se  construye.

Jíim É
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UISE UUiich es fn mundo del film una mu 
 ̂ , pletamente nueva v original.
En sus interpretaciones refleja siempre su propio sez 

y cuando aparece en la pantalla, el espectador ter
mina por aecir He aquí una estrella que repre
senta un verdadero carácter. Porque Luise ha
ce que se olvide que se está en el cine, para 
que uno se enfrente con la vida social.

Esta artista, no se puede, decir que se? 
ana verdadera belleza, pero su cara es 
en todo momento el reflejo puro de 
su alma risueña, ingenua y devota que 
conmueve profundamente. Esta y no 
otra ha sido la causa de que 
triunfase en su carrera artística, 
ya que la Ullrích no es como la 
mayoría de las estrellas de cine 
que cambian su sonrisa únicamen
te cuando trabajan aino que. 
también en la vida particu
lar conservan sus encantos 
sencillos.

Luise tiene la particu
laridad de que sus ojos 
grandes y  buenos .son lo 
mismo en la pantalla 
que en d  ho^r. Cuen
tan que fuá sienpre una 
mujer muy callaaa y que 
cuando era niña nó so
bresalía ciertamente por 
su hermosura, pues bas
ta su madre tenía que 
consolarla, diciendo: No 
te aflijas. l«uchin. ya lle
gará el día en que seas 
más ^ a p a  que todas las 
demás.

Luise Ullrích es un 
carácter fuerte y antero 
que supo siempre tener 
gran fe en su destino, y que 
se sabe reír hasta de sus 
propioe éxitos. Su voz dul
ce y  cariñosa ca la que más 
simpatías le ha conquista
do en d  dne. Ella misma 
sude decir que no es 
sólo su boca, sino to
da su cara la que

ríe. Una vez que le preguntaron a qué 
atribuía sus éxitos, dijo sencillamente: 
Pues yo -creo que todo se lo debo a 
que nunca he hecho distinción entre mi 
vida particular y la del cine. Las artis
tas nunca podemos separar nuestra vida 

.privada de la profesional.
Un empleado, al salir de su oficina, 
puede ser en su hogar lo que <(uiera; nos

otras, las actrices, no. ¿Cómo se puede 
despertar el interés de una película ante miles de 

personas, sí una arrastra un modo de ser 
superficial?

El modo de ser de Luise Ullrích 
se retrata perfeetmente en 

una anécdota que di
cen ocurrió mientras 

se rodaba la película
^  ^ 4Y0 te amo*.

U n periodista 
quiso hacer a lo 

vivo el reporta
je sobre la pe
lícula quesees- 

taba filmando 
y. pa ra
ello, re
currió al 
truco de 
inscribir

se en el

equi’ 
po. Su 

alegría era 
grande, pues 

• íIm  a tener la 
suerte de ver 

ana escena, en 
la que Ullrích 

aparecía en una ba
ñera.

La escena va a empezar; 
el director y el «cameraman» es

tán dispue^os; la bañera prepa
rada- y el a ^ a  caliente a punto; 

sólo faltaba que la Ullrích apareciera, 
se quitase el albornoz y se metiese en 

el baño.
£1 perí«>dista. frotándose las manos, se re

gocija de haber podido burlar las severas 
consignas del estudio. La satisfacción lle

naba su cara.
Pero hete aquí que cuando la Ullrich 

está ya frente al baño y se quita su al
bornoz, la artista no está desnuda, sino 
que lleva un preciosísimo traje de baño 
color carne, con el que sin más se meto 
en el a s ^ .

R1 público de loe cines nanea sabrá 
despuM porque d  «cameraman» sabe en
fo c a  moy hábilmente la escena, que ests 
artista usa para los baños caseroe traje 
de baño.

Ahora como final y  para qoe acaben 
de ver nuestros lectores lo qoe es esta 

artista, vamos a transcribí tal y como 
llega, una página de su diario intimo: 
«Encontrándome satisfecbfsinia de mi últi

ma producción, he tenido ocasión de asis
tir a una fiesta en la que se encontraba la cre

ma de la buena sociedad, y en ella he conocido 
uno de los críticos que más me han elogiado; al 

darle las gn^ias. ha prodís^o elogios tan ám
b it o s  sobre mi «última* producción, qne le be 
dido precisara cuál era mi «última*, él de darme el 
título porque flaqueaba su memoria. Total: es crítico 
como pudiera ser profesor de chino.» F.
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'epor tajes del fren te

o m ilU ro ácL

\ ry
^  W  ^EN G O  írente a mí Us caartiUas miliUrea cu <jue figuran-lo* hechos men- 

torios de varios oíiciaJes y soldados de una de nuestras más aguerridas 
divSones que operan frente al enemigo en el sector del Ebro 

Entre estas anotaciones, todas- ellas cscri- ^  —■ 
tas con la sencillez militar con que en la gce* 
rra se registran las her<Hcidades, me Uama 
la atención, particularmente una. que 
en pocas líneas y sin literatura, dice 
del arranque heroico de un modesto 
soldado de camilleros. La nota 
a que me refiero, dice así:

«Trata este h^bo, de un ca 
millero y ejemplar soldado, 
que en la operación realiza
da el día <X» de agosto 

róximo pasado, llevó a ca- 
o  la siguiente hazaña:

«Bajo un fuego infernal, 
se destacó de su Compañía, 
que había tenido que reple
garse. para retirar por sí 
solo un muerto y tres heri
dos, que en sitio descubier
to y  sin defensa alguna, se 
encontraban a mereed de 
Las balas enemigas. Alter
nando sn mirión de cami
llero con las propias de fu
silero. logró evacuar di
chas bajas con un valor y 
arrestos insuperables, rien
do también uno de Tos que 
despulí asaltaron y toma
ron la posición roja con 
bombas de mano.» ^

Este es un caso, lectores, 
un caso, entre infinitos de los que
está llena la historia de estos mo- ^  — ----- ? • -  - , . 4
destos y abnegados soldados-camilleros. * * V
A mí me basta citar este ejemplo admira- v ^
ble para dar a conocer un poco de lo que ^
es y significa la cíicencia, abnegación y ’

Ai leer esta anotación meritoria que 
como una condecoración, figura en 

hoja de servicios de uno de nuestros sol
dados, desfila ante mis ojos, con toda so objo- 

- tividad, la película de guerra que escasa
mente unas pocas horas be podido presenciar ál ob

servar desde un puesto de mando, uno de los combaten 
más duros de esta gran batalla del Ebro.

Han sido tantas y tan fuertemente improriouantes 1̂
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dad y en reconocimiento al sa
crificio y valentía de nuestro» 
héroes, que los rojos no han 
corrido todavía en la batalla 
del Ebro; por el contrario, su 
actitud es terca, porfiada, y. 
debía yo decir, hasta valien
te. Valor, terquedad y  obce
camiento que agrandan el vo
lumen de patriotismo, de he
roicidad y de eficiencia téc
nica de nuestros aguerridos 
soldados. En estas condicio
nes. fácil es comprender cuán 
dura ha sido y son las opera
ciones de la batalla del Ébro. 
Por eso tenemos bajas, aun
que frente a nuestras bajas. 
A  enemigo multiplica las su
yas.

Kn uno de los momentos en 
que un batallón de soldados de 
nuestra Infantería, se lanzaba 
al ataque de una trinchera ro
ja, cavada en la falda de una 
cota, pudimos ver con. toda 
claridad, que al cruzar la 
«tierra de nadie* uno de nues
tros anónimos y bravos sol
dados. cala herido bajo la cor
tina de fuego de la resistencia 
enemiga y quedaba totalmen
te al descubuírto. Pasaron unos 
segundos horribles, en los que 
toda nuestra admiración vibró 
llena de inquietudes por is 
suerte de tan valiente solda

do. Le veíamos solo, tendido en 
el suelo, de cuyo polvo reseco, 
las balas rojas levantaban bur
bujas blancas, que cada vez s« 
acercaban más y más a su cuer
po contraído por el dolor de las 
Heridas. De pronto dos valien
tes saltaron de nuestra trinche
ra y a pecho descubierto se acer
caron oasta el herido, con tal 
fortuna, que lograron arrastrar
le hasta un pequeño ángulo 
muerto del terreno donde, al res
guardo de tas ametralladoras ro
jas. pudieron depositarlo solíci
tamente s^ re  una camilla y por 
entre lo^^^nares desaparecieron 
con él. camino de nuestro puesto 
de socorro.

Esto que acabo de relatar, ami
gos lectores, no es una escena 
inventada por la buena disposi
ción de un afanoso cronista de 
guerra. No. Es sencillamente un 
^isodío tan crudo como real. 
Estampa de guerra que he vivi
do gracias a la condescendencia 
y amabilidad del general jefe 
de la División, cuyo puesto de 
mando be tenido el honor de vi
sitar.

Bullía aón la batalla, en el 
momento en que pedí permiso 
al general, para visitar los ser

vicios de 
e n la c e ,  
radio, te
léfonos y 
cu a n to s

Un (slangista gravemente herido en el frente, 
es trasportado a la ambulancia más próxima, entre dos 

bravos requetés que luchan por el mismo ideal. 
jAuténtica unificación ante la gloria y él peligro!

escenas de gallardía, de patriotismo y. de hermandad que 
he visto en un solo combate, que s<Mo he de referirme, 
por ahora, a las que se relacionan con éste, casi desconoci
do, pero heroico servicio de camilleros.

Desde la trinchera colocada a peoueña distancia del ob
jetivo. alrededor del cual bullía La batalla, a medida que 
se desarrollaba, iba siguiendo todos los pormenores elec
trizantes que forman la operación de un combate. De má.s 
está decir, pero hay que sostenerlo en ^m enaje a la ver-

5 ■ •
Un legienarto herido 

transportado con toda urgencia 
a  la ambulancia más cercana.

l %
4.

mecanismos se mueven junto a 
los puestos de mando de primera 
línea.

Los servicios pertinentes al 
puesto de mando desde él que 
yo seguía, pleno de emoción, el 
desarrollo del combate, funcio
naban pegados ai terreno en la 
pendiente de caída de la cota 
donde nos encontramos. Llegué 
hasta ellos en el instante preciso 
en que explotaban cuatro pro
yectiles de un cañón de tanque 
enemigo, y hacía entre los solda
dos. requetés y falangistas, afec
tos a los servicios a que me re
fiero. algunas bajas. Doloroso 
fué para mí, que tuve la suerte 
de salir ileso, el contemplar a 
nuestros heridos; pero junto a 
este ^ran dolor, tuve también la 
emocionante alegría de recibir 
la prueba gráfica e incontrover
tible de la hermandad que alien
ta nuestra Milicia Nacional de pri 
mera linea.

Apenas explotados los proyec
tiles enemigos y producidas las 
bajas, por fortuna muy reduci-

Puesto de socorro en primera 
línea. {Fotos Bobhy Degtaiu.)
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cidos soldados, este conglome* 
fado magnífico que forma ej 
Ejército de Franco. í.a esce
na, que al Irrumpir en la 
trinchera de! puesto do man
do. se preeentó ante mis ojos, 
era t o ^  la estampa de gue
rra, de camaradería y de alto 
exponente de la virtud cívica 
y militar que poseen los ver
daderos esp ió les. En los es
trechos límites de una trin
cheta, con incomodidad ex
trema para moverse, bajo las 
explosiones y el silbido de las 
armas enemigas, los oficiales 
del Estado Mayor donde me 
encontraba, sostenían, con la 
rodilla en tierra, rl cuerpo casi 
inanimado de un capitán he
rido. Junto a él —  a este he
rido de España —  estaba 
también el general que man
da esta brillante División y 
que a su vez ha sido dos veces 
herido en esta guerra de his
panidad. £1 hendo estaba aún 
sobre el mismo sitio en que 
cayó herido por una bala ene
miga.

Primera cura a un oficial herido en un puesto de mando.

das, dos requetés que atendían una emisora de campaña, corrieron velozmente 
al sitio donde sobre el suelo había caído un falangista herido. Fueron los pri
meros en atenderle y darse cuenta que nuestro camarada había sido herido ea 
el vientre.

Con la prontitud del caso y supliendo U falta circunstan
cial de camillas, le acomodaron entre los dos y con toda soli
citud le trasportaron al primer puesto de socorro, donde las 
ambulancias esperan con el servicio de médicos y  demás ele
mentos de evacuación.

Yo he tenido la fortuna de sacar una fotografía de este mo
mento conmovedor, y aunque mi estado nervioso y  mi emo- 
ááa, como la rapidez con que se desarrollaron los hechos, no me 
permitieron fotocraíiar esta sublime estampa de guerra y de 
hermandad con la nitidez que hubiera deseado, yo la brindo 
en nuestro semanario, como un documento más de ejemplo y 
de admiracióo. para que lo sepa archivar la Milicia Nacional 
de nuestra retaguardia.

:í 'v

M

Al regresar al «puesto de mando*, no rehecho aún de la 
fuerte emoción experimentada con la escena de sublime her
mandad, que he comentado, tuve que ser testigo otra vez, 
de una demostración más, de las innnitas, que en todos los 
sectores de un frente nos prodxn, a cada instante, desde 
generales, jefes y oficiales hasta los más modestos y descono-

A

—
Campo batido por la artUlería 
y por el que jurándose la vida 
por Dios y  por B^aña, cruzan 

nuestros camilleros.

— ^Cómo se siente usted, 
capitán?

— Muy bien, mi reneral—  
del herido,

__ so primera cura.
dos camilleros se llevaron al 
capitán, que sin esperar a 
que llamaran sos quintas, sien- 
ao oficial de com^emento, su
po acudir con su ayuda a la 
necesidad de la latría..

BOBBY DEGLANE.

Estación de Radio, cumpliendo 
su cometido, en primera linea. 

{Fofes Bobhy D^glAné,)

fué la iespoesta 
Practicada
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I  ' L  22 de junio de 1904 
JL era designado para
la Baaflica de Nuestra Señora 
iel Pilar de Zaragoza el re^io 
titulo de Monumento Nacio
nal.

Hoy, en el nuevo amanecer 
de la Patria, la devoción y el 
heroísmo hispanos piden más: 
Que se constituya en «Tem
plo de la Raza», símbolo de 
nuestro Imperio.

De ello nos vanos a ocu
par destacando con estilo 
directo, ardiente y  comba
tivo ~  todo hace falta —  
la necesidad argente de po
seer una encirnación total 
de nuestra Hbtoria pasada, 
que sea faro de nuestras 
empresas futuras.

No es prenso recordar la 
traididón de la Venida de 
la Señora en carne mortal 
a E^>aña, cuando la voz 
de trueno de Santiago cla
réate sus horizontes como 
relámpagos de redención. 
Aprendimos lodo desde e% 
regazo de nuestras madres 
españolas el relato piadoso 
que unimos ya  en nuestra 
nem a infancia a las silue
tas señeras de la gran Basí
lica, que junto ¿  Ebro se 
aploma.

Pero ofrece el Pilar u -  
r a  goza no circunstancias 
que no posee santuario al
guno de la Patria para ti
tularle «Templo de la Raza».

Cuando la cruz de plata 
de tos Reyes Católicos fla
meaba junto al pendón mo

rado de Castilla y  el estandarte del Se
ñor Santiago en la torre más alta de 
la Albambra granadina, las campanas 
del I^íar daban a Don Femando de 
Aragón albricias por la victoria, con 
los mismos sones que lanzaban al am

biente imperial su regocijo por el 
aniversario de la Venida de la Vir- 
i;en a las orillas del Ebro.

Era el 2 de enero de 1492... 
...Cuando la Soberana de Casti

lla, Isabel de España, soñaba 
sobre el mar, y  equipaba las 
rarabelas al marino aventu
rero que pisó tierra dei Con
tinente descubierto en la ma
drugada del t2 de octubre del 
mismo año, mientras los cam
paniles de Zaragoza llenaban 
de música el aire celebrando 
la festividad de Is Virgen pi- 
lareña...

Si la Señora quiso el bautis
mo de la joven América apa
drinándola desde la «Santa 
María», también quiso la sal
vación de la Madre Patria in
fundiendo aquel heroísmo tita- 
tánico que hizo imposible al 
francés, apoderarse d 1 sotar 
zaragozano. Los mártires de 
la Independencia, juraron mo
rir por la Virgen del Pilar y su 
imagen, bor^da en las ban
deras, fué el exorcismo para 
que las aves de mal agüero 
huyeran abandonando las rui
nas inmortales.

Aquellas carabelas, que a 
las ignotas Indias marenaron 
surcando el mar tenebroso, de 
la America volvieron trayen
do las enseñas de los nuevos 
Estados, para ofrendarlas al 
Pilar, en nomena'e de pleite- 
cia, y en testimonio de gra- 
títua por la obra fecunda

t i  P l U I o e Z l G O Z A ,

V

a contemplar el rosal de banderas 
que florece junto al Filar de ia Vir- 
gcnl

£1 simbolismo que encama el 
gran Templo Nacional ba Uegado a 
ajustarse alegóricómente a la ame
naza de una ruina arquitectónica 
consonan^da con el máximo grado 
de decadencia patria; y la recons
trucción de la Basílica zaragozana 
se ha sincronizado perfectamente 
a la página que está escribiendo 
la F.sroña Una, Grande y lábre, 
cuanco ba sabido ipor Frabeo y 
por la sangre de los mejores!—  
adquirir vuelo de flechas con ru
tas de Imperio al hallarse al bor
de de su irreparable ruina.

{Pilar de Zaragoza, vertical en 
tus torres eemelas que besan las 
nubes y so hunden en los reflejos 
remansados del río que da nom
bre a la Península!

{Templo de la Hispanidad que 
cobijas la grandeza Mjo tus cú
pulas, caricia de los pinceles de 
boya que puso en su tesón ara
gonés la gama insuperable de un 
patriotismo exaltado en devo
ción y  empuje!

{Aquí la Virgen ostenta insig
nias de general, porque mantiene 
su Pilar en pie que no bao podido 
abatir las Doxnbas del odio rojo, 
recogidas por Ella en la blandura 
del milagro!

{Aquí mora el alma de Espa
ña, de rodillas ante la Imagen 
Sagrada, en la madre que extien
de sus béaz^ por el hijo que lu
cha; en el guerrero que se postra 
de hinojos cumpliendo un voto 
de heroísmo; en loe besos de la 
piedad qne socavan el duro már
mol de la Señora; en la caricia 
de los pequeños que adoran su

r j'.
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manto; en la plegaria d* 
los «infanticos» que cada 
alborada saludan con him
nos los gozos del nuevo día!

También la Historia de 
España ofrece cortejo a la 
BaWlica.

De una parte es la mole 
catedijalicia de la Seo que 

se ; er^ e  sobre el Puen
te ‘ te I^edra, asomando 
el cimborrio mudéjar del 
Papa aragonés Don Pe
dro de Luna sobre el 
emplazamiento de la an
tigua mezquita moruna, 
y la Lonja de los Reyes 

i Católicos que hermana 
I el tipismo español con 
I ’as tracerías góticas, las 
I galas renacentistas con 
1 A  alero aragonés v los 
§ platerescos floridos con 
* fas alas de las palomas, 
i  De otra parte, sobre 
S el crepúsculo vespertino 
r. que tras el Moncayo re

tiene el postrer d»telk>. 
%igUa insomne el to
rre o  de la Zuda del 
Monarca Batallador, cu
yes azulejos desastado* 
aún conservan los aves 
del Moro Muza entre sus 
muros cautivo.

¡Lo qne importa es 
ner remedio a las deít- 
ciencias pasadas y  actua
les, alzando la vos como 
la del Señor Santiago, 
cuya energía de Apíoe- 
tof perpetuó en el ala
bastro oel retablo mayor 
elcined inmortal del es
cultor valenciano!

j .  CORTES S.

-'Ü

que la raza hispana 
ígida
y del 
alizar

>aj<
Vi

- formada
protectora de la Aurasta virgen 
Apóstol de las Espadas'supo re- 
allende el Océano, en empresa 

de fraternidad cuya mejor demostra
ción es la homogeneidad lograda con 
los americanos, cuyas banderas se ha
llan junto a los muros venerandos, que 
la Santa Capilla circundan porque un 
día las colgaron sus hijos cuando cru
zaron los mares, porque atendieron la 
llamada de la Madre, como cantó Sal
gado;

Apá americana
vuela hasta esta tierra cU ¡a tuya hermana  ̂
que aunque tan Ufana.,
S é  adivina al verla.,
que esa es la oira concha de la madre por 
la que el mar desunió una maüana, 
y el amor volando salió a componerla.

Cuando la decadencia de España 
abrió a Francia sus puertas para 
introducirse despóticamente en su vida 
social ofreciendo, con los cintajos de 
París, las voces de su diccionario, para 
macular nuestro limpio idioma espa
ñol, la aristócrata española introdujo 
en la vida social —  amargada todavía 
por el luto de las víctimas de la am- 
oición napoleónica —  el exótico cos
tumbrismo de la elegancia francesa, 
que con sus sno
bismos quiere des
naturalizarnos.

Aprendió a dan-

Detalle de las es
cenas de la predela 
con asuntos de la 
vida de la Virgen. 
ÍFt$. Jalón Angel)

LA VIRGEH" m

zar̂  a lo Tiianón, a comer a lo París a. 
vestirse a to Lyon y a conducirse a lo 
Marsella; y  ‘ la rancia tradición españo
la hubo de parecerse en el pueblo... 

en este puel^  recio y patriarcal de cal
zón corto que canta y baila la jota, que 
airea a sus abrios como lo tecían sus 
abuelos, qne sabe santiguarse antes de 
comer la b<^aza del campo español, 
que se acuerda de musitar, por sus la
bios duros y curtidos, la jaculatoria 
de la Virgen cuando las campanas anun
cian el mediodía:

•¡Bendiia sea la hora 
en que nuestra uüora del Pila* 

vino, en come mortal, 
a Zaragosah

Después, la devoción nacional, in
fluenciada por elementos afrancesa
dos y  sin contar lo que se debe al pa-

perder
las aot guas vías que conducen ai Pilar
trímouio verdadero, empezó a

y a Compostela y enugró a Francia 
para visitar Lourdes y  traerse de paso, 
con las medallas franceM5, los figuri
nes que impone la dictadura de los modis
tos parísixios.

{Hoy, con toda nuestra potencia, es me
nester gritar muy alto, por nuestras glo
rias pasadas y por la sangre de los «iW* 
tente» que te  impone, un cambio total 

de ruta para que la piedad his
pana acuda a sus Santuarios 

-■ del Pilar y  de Santiago y  vea 
la América Española que he
mos acabado con los despre
cios de nuestras cosas y  vuelva

dnyei).

Santiago, Voz de Imperio. 
La estatua del Apóstol mide
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fechas para la Historia.

Á a c e . (3 a J9o ^

G i E f E ^ g A N J U I ! ^
& ti< a k c e u za i>  u t

E L  P E N A L  D6L  D U E S O
^Ay t̂ in^esó en el Fenol 

de SanloUa W ex general 5an* 
jurjo.*

(De ios periódicos de 
aquellos d(as. en d  año
1932)

HOKA hace seis años. {Seis 
años que la repñhiica ence* 

TTó el honor de España en una celda 
del Doeao! íQué lejos y qué cerca! El 
primer aletta con que la Patria digna 
despertaba a sus hombres del letargo 
ignomioioso. Quiaá el general sintiese 
más que n a d ie^  violento aguijonaro

tar. La lanrada que partía su alma en Cas* 
tílblanco; aqnellos cuatro guardias con cu
yos cuerpos villanamente mutilados escribía 
la república una página de sus ya inte
rrumpidas glorias «democráticas*.

España entera despierta 
aquella madrugada al general:

—  ijQué hacemos? ¿Hasta 
cuándol

Templando las cuerdas, 
afinando resortes, calmaba, 
contenía, tasaba las ansias 
viriles de cuantos hablamos 
visto ya las posibilidades 
«republicanas*.

Y el día llegó.

á

U K

H  -

V.

res de muerte. A la Andalucía del 
motín diario y de la discu.sión y la 
disputa entre jefecillos comunistas 
V anarquistas, ante una chusma em
bobada que aún no sabía cuál de 
los tres, pero contaba ya con las 
tierras de sus señores, las reses de 
los ganaderos y  las mujeres per
fumadas de sus amos.

AHÍ urgía la mano de hierro Allí, 
urgía la verdad. Allí fué Sanjurjo. 
Su corazón. Nada más. Bástala pa
ra triunfar. Y  triunfó.

Mas {ay! que en la balanza en
tró también el estómago y el ce
rebro de otras tierras que quebra
ron su triunfo.

Como cuando más tarde no las 
hubo y otro corazón —  sólo eso —  
otro corazón tan grande como el 
del G r a n  Capi
tán G o n z a l o  
d e  Se vi lia, 
pudo ganar 
to que 
a San* 
jurjo 
bi- .

ciera todo perder. Su victoria*
— Aqpf estoy. Yo. Sanjurjo. Yo 

V mi corazan. He ahí todos los 
cómplices.

Son precisos mAs datos.
La bestia busca, escarba, hoza... 

El general conoce nombres. Ha de 
decirnos todo. Tiene que hablar. 
¿Quiénes han intervenido? ¿Quié
nes no? ¿Quiénes prometieron lo 
que no habían de querer cumplir’ 
m : el general lo sabe todo. Pero... 
C<ñazón:

— Yo .Sólo yo.
Luego... Kraroidos de la fiera* 

Justicia... «repubUcana». Toma de 
posiciones fuera del ángulo de tiro. 
Una frase del miserable de Alcalá: 
«No quiero hacer mártires, sino men
digos*

El glorioso pecho lau
reado, férreo e 

inconmovible, 
contra el

que se 
rompe 

. . íA í :*- ese

Sí-- * ¿ip

El general, don José Sanjurjo Sacaoell, en Estoril, 
durante su destierro.

del honor., ¿Pudo llegar a creer, 
aquel 14 de abril, cuando él mismo 
por consejo superior desistía de ba
rrer con la Guardia Civil a la ca
nalla que gruñía desatada, podo 
creer realmente en la templanza y 
buena fe de los personajes republi
canos? De ahí su máximo dolor. Lo 
angustia ante hechos que. de no 
h a^ r contenido por fuerza su in
nato impulso, hubiéronse podidoovi-

Todo corazón, Sanjurjo 
echa al olvido cerebros y  es
tómagos que tantos estiman 
fundamentales y  preferentes.
Contó sólo con corazones. ¿Mu
chos? } Bastantes!

El, con el suyo, grande como el 
ideal por el que iba a romper su es
pada, a Sevilla. A la entraño de aqnel|a 
Andalucía irredenta en la que la repú
blica sembraba a voleo odios y  renco»

 ̂ y  Pfi- 
me/a 

foto del 
g e ne r o !  

Sanjurjo, si 
soiir del Castilla 

Santo Cotolíoa, si 
cumplir su condena.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



dardo del indulto, mi
serable limosna. Fren 
te  a l hidalgo, 
los perros. Doce 
mil cien te
legramas 

i den  
a ca- 

beca 
de)

f.

f
El ceotnU Moreno, 

brasÜefle, en su 
m ita  al ge

neral San- 
j U f  j o 

duran
te S u  

e»- 
lo.

A ^
'.y

\ V ,

\ ■ ] \ .

nuevo 
habla el 
maldito; la 
bestia enfnre- 
dda,ya canta al 
mnnao, loco, esa 

ü n j
cartefiUo 'eodel>le sobre espaldas he
chas para sostener mundos de ilu
sión y ambiciones nobles.

53» son tantas las rayas 
azules de su uniforme penitencia
rio.

--Cuando nos abandone usted —  
dice al general, el desgraciado de
lincuente condenado a perpetua —  
déjeme so uniforme. Es ya el único 
honor que voy a tener en mi vida.

Sonde el general.
Sin literatura, sin teatro, sin pre

ocuparse más que de... £i hogar re
cién formado.

Una mujer —  mujeres de Espa
da —  del otro lado de la reja. Todo 
d  cautiverío. Sin coplas. Un par 
de chiquUloa a quienes legar la glo
riosa hacienda de ou apeado sis

má
cula. 

£  spa- 
fta. La 

s u p r e- 
ma obeesión. 

Después... Muy 
reciente todo. Muy 

trágico. De la casita 
blanca de Sanlúcar de Barrameda, 
sólo llegan suspiros íntimos, rumor 
de lágrimas.

Ma&ugadas como las de hoy lle
nas de estrellas y  de luna.

Las puertas del Pena) del Dueso 
chirrían un aire triunfal.

Ya el presidio no es presidio. Aun
que para confundirlo sobre él o y e 
ron un número, ya sabe el Penal 
que aili entró d  nonor.

Y  lo encerraron en una celda.
Ahora hace seis años...

• •  e

Nuestros pechos cristianos devan 
una oración al Todo poderoso, con
fiando en que la Providencia Divina 
habrá premiado al laraureado gene
ral Saajurjo. FERRAZ.

Pa SA.EL CADAVER 1
. f

cm  « i hijo, «• d  Panal da Santa Catalina.
dedicatoria dd jda dd Fnerts, para 
podía sor janaás pridooom, olas d  1 
MC f  gloria qm ■iampra faé.

% .

jÉ| ,Mr ^

T^-

í J

" 4
; í ''Murió para la iíerra,

vive siempre eníre n

■ Y. -ti»—
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'ÍP 'W j \ L  mar adentr^ndc^ |>ara mor<ler U morenez de 
playa en una sonrisa wanca. El suelo brindando la pi 

mesa cosecha. Y  entre el mar atol y la tierra verdr
Pedernales.
Pederaales con sus perspectivas, con sus parterres 

cuajados de florea, con sus pérgolas y sus cami- 
pos bien trazados, con sus babeos para «soñar» y 
su casa grande dominando todo el paisaje.  ̂
parece escenario para una novela «rosa» o  ̂  ̂
para cuento de hadas, ai las hadas tu* 
vieron casas de estilo vasco.

Pero en Pedernales se olvida uno de 
flores y  del paisaje —  jque ya es ol- 
vidarl —  ante la a la r la  de ciento cin
cuenta sonrisas que vienen a nuestro 
encuentro entre aleteo de trajes cia
tos; de ciento cincaenta voces fres
cas one. sin hipérbole, cantan cara 
al sol; de manos que se apoyan en 

¡ vuestro braso y arrastran para con
tar en una chw la movida, cortada, 
porque todas tiene qné decir.

— Somos muchísimas.
Yo. de ValíadoUd. Aquella pe- 

ueñarra de Salamanca. La del ves- 1 
o de flores, de Falencia.

— Y  estaréis satisfechas... 1
— Cuando vine Doraba. Me acor- 

*daba de mi madre. {Ahora ya estoy 
tan contenta...!

— Y  yo, y yo —  aumenta el coro.
Mientras otra que se llama Mer

cedes —  ¿como la delegada, verdad?—  
aprieta contra su corazón una carta 

y que ha recitúdo de su casa. En eacri- 
‘ tura torpe le dicen que se alegran de 

que esté tan contenta. Que ans hermani- 
Dos la envidian y  termina la carta —  to
das las madres son iguales —  con un 

.*sque seas buena», apremiante.
— ¿ 5 ^  ^  escribís?
— comemos mucho.
—Jranto?
— Garó—  y  empieza un baruDo de voces 

entre las que cogemos al vuelo: Sopa. Patatas.
Verdura. Guisantes. Huevos. CanM. Pescado.
Ooqnetas. Albondiguillas..

Y  una, ea voz atiplada, resuma;
— Cuatro platos. Cuatro platos con el postre.
— SI. postre. |Y todou los diasf
— Dos manzanas
— Y  ciruelas.
— y  otras cosas. Y  por la moche un vaso de leche. lY  sabe todo 

tan bien!
Llegamos a la playa. Con ese movimiento instintivo de loa niños, 

S%uaas se adelantan corriendo hacia el agua.
— {Ehl, Nieves, que so  quieren que nos mojemos —  grita una 

mayor.
— ¿No os bañáis?
— En el mar no. Dice ^  médico qne siempre nos está viendo, que 

aun estamos débiles. Y  que tenemos que comer bien y  reposar do
tante algunos días más.

.— ¿Verdad que ya no estoy débil? —  y muestra los brazos meno-

m
O  \

4

dos. En una aapáracióo profunda en
sancha d  pecho, mientras debajo el 
sombrero —  hay muchos sombreros 
de pompones de colores y  otros de 
lazos coquetones —  unos ojos ne
gros mden la confirmación.

— Muv pronto lo estarás —  hemos 
de dedrle ante las rosas que asoman 
por las mejillas pálidas.

Sonríen...

©Archivos Estatales, cuitu

Sonriendo las dejamos picotean* 
do la arena en busca de conchas. 
«Como las que dimos a  las niñas mo
ras cuando vinieron a visitamos». 

Subimos a la casa.
La conversación nos ha predis-

?uesto a encontrarlo todo hermoso.
ero la realidad sobrepasa cuanto 

pueda imaginarse.
De los p u llo s  de baldosín clare»



v^raod< 
íeio, pa

les sócalos de asa- 
ejo, pasamos al come

dor, alegr simo, con am
plios ventanales. De allí 
a tos dormitorios claros 
y ante las camas blan
cas. recordamos la írase 
de sencilla admiración 
de una de las niñas, en 
carta dirigida a su casa 
c ... y  team  ana cama 
para mí S(w» Cama aue 
todas las msftsnsi eOas 
mismas arreglan. Y  los 
c«artos de baño dimintK 
tos como los de los ena- 
nitos, allá eo el monte.. 
Los lavabos y  roperos 
con sQBámero, para qoe 
cada mfta, coidando de 
lo sayo», aprenda el or- 
defL LaóaptlU recogida, 
senrina  ̂ tan Knda,

Nos raaestrma el &• 
cbero, tm qse levan el 
control diam  del peso ▼  
estado general de los ni
ños, ttsstrado con dos 
iotograllaa: ana de en* 
trada^y otra de salida 

csuda momento co* 
-rretnos hacia los venta
nales, p ija  emborrachar
nos de taz y  del paisa)e.

Nos explican.
—Con setas Colonias 

logramos sn salodable 
cambio de clima p a n  los 
niños. Los del Continen
te pasan temporadas a 
orinas del mar, gozando 
de las ventajas de la 
playa y  de U  brisa sali
na y, a los de la Costa— 
a los niños de Vitcaya.

—  les es 
en las Co

lonias de'Candelario (Sa
lamanca) y de Arévslo 
(Avila), olores de tierra 
castsUana, mezcla de to
millo y  de piso.

So oncnentraa boy en 
«sta Colooia de Peder
nales, niñas de coatro 
proviaciaa, venidas de 
Valladolid, Segovia Sa
lamanca y  Falencia. Con 
ellas, maestras de tas 
respectivas regiones, en 
acto de cufflpUnbento dd 
d d  Servicio Social. Al 
tccAte de la Colonia, ana 
camaradb representante 
de la  Delegación Nacio
nal de Aamllo Social.

Y  ee que esta magnl- 
fica Insdtación de tV- 
demales, pcrtenedeote a

/

L
. i ' -

o-

U Caja de Ahorros del Ayontamiento de Bilbao, foó gene
rosamente puesta, por dicha entidad, s  Is disposicíótt de 
Auxilio Social.

El régimen interior de la Colonia está a cargo de Her- 
manitas de la Caridad de Santa Ana. que unen su 
esfueTIo abnegado s la labor educativa de nues
tras camaradas.

El programa def día transcurre feliz y rá
pido con sus múltiples enseñanzas: reli- 
giosa, pcf el capellán de la Casa, patrió
tica a través de relatos y cuentos, him- V 
nos y cantos populares y  enseñanza de 
amor de hermandad, de compañerismo, 
de alegre disciplina, inculcada p 
camaradas de blusa azul, con cada 
y cada caricia.

La gimnasia, los paseos y loa juegos 
alternando con horas de reposo, bsjrán de 
estas niñas pálidas y frágiles, mujeres fuer
tes de la Nueva España.

Es asi como nuestras Instituciones se diferencisn 
de tas mandstas por que nosotros no descuidamos la 
miad dd cuerpo, pero atendemos primeramente alma.

Un msmento de juego 
sn la pas alegre de 

U  Celsoia.

M

gesto

Poffnitsrisi 
ds la Csisnia infan- 

til ds Fsdemales.

La tarde en todo su apogeo.
Ya se ha ido Mercedes Saaz 

Bscbiller, Delegada Nacional de 
Auxilio Social, cargada de flores 
y de besos.

Uno tras otro, arranaci^los co
ches.

En un último vistazo, abar
camos la casa sobre la qoe tre
pan enredaderas, el mar que be
sa la arena y, en primer tmmioow 
Carmen 6e  Icaza, a  quien las ni
ñas rodean.

Segurameate le dirán admi
radas:

— ¿No te quedas?
Y  sonriendo, les contes

tará.
?|Qttién pudieral

•m

%
n

\
9 ^ '

£i auto avanza veloz, en nocs- 
tro pensamiento existe grabada 
coa caracteres indelebles la pe
lícula vivida durante nuestra es* 
tancia en esta Colonia; avocamos 
tiguras saturadas de alegría, pis* 
toncas ds esperansa, ane resumi
mos con las palabras oe José An
tonio: cEa España amanece».

ANGELES VILLAKTA.

Las rhiquIHat ássplilsn albo- 
rexadas a la Drisgada Naeioaal 
de Auxilie Sedal, ranursda Mer
cedes Saas BadrilUf.

(Foict Goyanetf)
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BANDONADAS l u  pondoMS 
C&flo de) AeuUa. Vi))aíria y la 

aiateria, coa el núcleo» en ptfla, de ca> 
tocas» de) barrio de San Láxaro. loe rea
toe replegadoe» ee dietriboyeron en lae ca- 
eae del barrio de San Roque» a uno y otro 
lado de la carretera» y  en lae Kacuelae» 
oomunicAndoae entre ei y con el Cemente- 
rio viejo. Punto de apoyo de esta Hnea 
de defensa» eran laa llamadaa Caaaa Fuer- 
lee» ediücioe de varíoa péeoe» de moderna 
y sólida construcción, da loa que no 
quedan ni loa dmicntoa. Laa finou» le> 
vantadae en ángulo, tenia» doa íachadii; 
maa que daba cara a la Malateria, que ae 
aleaba uaoe metroa; y la dal Norte que ae 
enfrentaba con e) convento de Laa Ado- 
ratrioea. La parte Sur miraba a laa eacue- 
laa de San Lásaro, de laa que eetaba se
parada por un solar.

Empesó el fuego de caAón sobre al edi
ficio» el día 13 de octubre por la maiana.

Un tanque enemigo, con tu correspon
diente piexa artillera, se situaba a muy 
pocos metros y (fisparaba a f^acer, im
punemente» ya que los nuestros» no 
podían repeler la agresión mia que con 
fuego de ametralladora y fuaUerfa. Al 
oacurecer, se iaició un vlolentisimo ata- 
aue a  la posición» con mortero» rrana- 
oat de mano, intenso fnego de fniQ y 
armas automáticas. Se aguantó de Ar
ase y  loa rojos» d u ' ^  ya de la Mala- 
teria y  de laa Escudas, tuvieron que 
apUxar para d  siguieate día su empe
ño.

oaue
Por la mañana

nuestros
se apcvcibáeroa los 

ue, durante la noche, d
enemigo habla progresado por d  flan
co isquierdo, desde donde abrió fqego 
intrnmiimo. Además, d  cañoneo aobre 
las fachadas, era tan imjponente, qne 
loa qne montaban guai Caldítfe

tanas, salieron empa- 
vocucidoa eacnloraa 
abajo, como almas 
qne lleva d  diablo. 
Advertido Mariacal, 
subió, seguido de uno 
de los espantados» y  
se sentó ante la ame
tralladora. iVerdadu- 
ramante, aqnetlo,efa 
inagwsntabsd Loseu- 
tampidos eran tan 
enormes y  continna- 
dos» que se tenia la 
^mpTMióa de nue la 
finca, arrancaoa de 
cuajo, baUotsaba» con 

sueltas.
npacio. El ca

pitán, M nito Maris
cal, disparaba contra 
un tanque cañonero. 
Rspentmameatu, d  
délo se «nns|puce. 
Mariscal ruada por d

BamWutda Ispafls 
m  las minas de 

las barriíM de San 
Lásaru ySan Ruqnt.

Estas nmjeres 
desafiaban les peU- 
gresdd sitio para so
correr a loe haridae.
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FABRICA DE COLAS, APRESTOS Y  DEXTRINAS

E s t a b l e c im ie n t o s  BEISSIER
COLA EN FRIO cAUANZA» PARA CHAPEADOS. - PINTURA 

AL TEMPLE «AAARIFLOR» EN PASTA Y EN POLVO. • COLA 

cNORMANDIA» PARA PINTORES. - GOMAJES Y COLAS 

PARA TO D A  CLASE DE INDUSTRIA.

Tolóf. 52-58 P A S A J E S  (Cwpéicoa)

HILATURAS NACIONALES 
DEL NORTE Pasajes

s

H I L OS  P A R A  
C O S E R

• • •

FABRICA INTERVENI
DA POR INTENDENCIA 
GENERAL DEL ESTADO

LAS GALLETAS

SON

LAS MEJORES 

PI DA USTED SU M A R I A

O L A S A B O A
S. L.

PL-AZA D E L  18 D E  JU LIO , N Ú M E R O  6 

T E L E F O N O  12.874

S A N  S E B A S T I A N

d  ©

PESQUEROS

LABOA Y COMP.^
S. L.

A RM AD O RES DE BUQUES PESQ UERO S

OLASABOA, S. L

SAN SEBASTIAN-PASAJES
— — ^  y4ro*  ^ v/*
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tentaron con zalemas, atraer- 
' ios; los nuestros, que hacia 
s, días no probaban trácado, se 
\  hacían mieles a su vez para 

que se acercasen a la casa 
que ocupaban.

 ̂ Uno de ellos siguió indile- 
rente a los arrumacos; pero 
d  otro, se aproximó y fué 
muerto de un certero disparo. 
Como era imposible cogerle 
desde dentro, se acordó que

-;ivida pe
sonrosado' lechón.
b(a de jugarse la vida por el

De pronto, Antonio de la 
Riva da un salto y vuelve in
demne con el animal muerto.

,'BsUdo en qoe quedó el barrio de San Roque, 
despuós del asalto de la borda.

lo acribillado por la metralla. Tiene la impresión 
haber quedado ciego. Al evacuar al herido, como 

'carretera estó muy batida, cae uno de los acompa- 
lates. salvándose los otros de milagro. Unos guár- 
u hacen una salida y logran alcanzar los establos 
'tnfrente. Caen sobre dos vacas escuálidas; pero 
I cuitadas tienen las ubres tan flácidas como los 
irdias el estómago. El asalto a Casas Fuertes, si- 
t tenaz. Es imposible sostenerse por más tiempo, 
abre una zanja para pasar a los edificios vecinos, 
resto aparecen varios aviones nacionales que vue- 
i bajísimos. Son como aliento y esperanza para 
ritiados. En las casas inmed'atas se descubre una 

Aera mediada de agua jabonosa, estancada alU.
sabe desde cuándo. A* poco no oueda ni ffota. 

p efectos no se hacen esperar. Aquella noche, bajo 
clartdad incierta de las lampáriUas, los hombres se

r ercor atacados por fuertes dolores de estóma- 
.A1 amanecer del día sigu ente, se apercibieron 

le estaban copados. Era imposible salir. Los rojos 
lUan salvado la carretera, rebasándoles, y vesti- 
s con uniformes de Asalto v Guardia Civil, se apo- 
raron de las casas altas del barrio de San Roque y 
! Is confitería Luneta, donde sorprendieron y  ase- 
tirón a sus ocupantes.
Por los ediñeios de atrás, la lucha era espantosa. En uno de éstos, 
SCO guardias aislados, se defendieron como leonés durante cuarenta 
ocho horas consecutivas. Los cinco murieron heroicamente.
Los defensores de San Roque perdieron contacto entre sí y con el 
lado. Frente a uno de los eotíictos cercados, se empinaba, amparada 

un tapial, una senda, que era la salvación. Pero para ganarla era 
rteiso cruzar la carretera, tan horrorosa y continuamente batida, 
te los que corrieron el riesgo, quedaron en ella acribillados. Tal le 
Vrrió a Encina que, herido levemente, y temiendo la infección, se 
^ ñ ó  en ir al hospital. Una ráfaga de ametralladora lo tumbó en el 
■ lino.
£l capitán Hernández, oue vino a substituirle, quedó al otro lado 
U carretera, al abrigo de ia tapia, desde donde daba órdenes, 
'^idiadi la tarde aparecieron huidos dos lechoncillos. Los rojos in-

Ya bien de noche, pensaron 
cruzar la carretera con un pa
rapeto. tras el que ampararse 
para ganar la senda. Se llena
ron de tierra tcjdoe los baúles 
que se encontraron en la casa 
y empujando uno con otro, se 
micto la defensa; pero aperci
bidos los rojo*, abrieron fuego 
ta» intenso, que fué preciso 
desistir.

Al mando de los silbatos, 
seguía el asalto violentísimo 
con bombas de mano. Se lan

zaban como fieras sobre los edificios. 
Mientras unos cuantos rechazaban a los 
asaltantes, otros, arrastraban por las 
zanjas a los heridos, hasta las casas in
mediatas. Como las munidon se se aeo- 

taban ya, se mandó a las 
Adoratrices. a por repues

to. a ^gundo y ae la 
Riva. Volvieron con dos 
camillas y unos paque
tes de munidones y pa-

Casas Fuertes, lugar de luchas memorables y de episodios emocionantes.

saron por entre los rojoe sin que ni anos ni otros se tdentíficaran. Aún 
hideron otro viaje transportando heridos y sólo cuando regresaban, 
se aperdbiéron de que, aquellos que tomaron por compañeros, 
eran rojos, |los rojos qoe estaban ya en Puerta Nueva!

No había salvación posible.
Estaban cogidos como en ratonera.
Dieron cuenta a sus com]»iñero3, que se juramentaron para de

fenderse mientras quedara uno con vida.
Milagrosamente amaneció con tai) espesa niebla, que no se dis

tinguía a dos pasos.
.Aprovecharon el momento y. después de destacar un enlace parq 

bue corriera el aviso por las casas próximas, ganaron la senda y se 
pusieron a salvo.

Ya cerca del Cementerio, se dieron cuenta que habían olvidado
______  la ametralladora. Volvió de la

Riva, y a poco, subía jadeante 
con ella a cuestas.

La niebla comenzaba a re
montarse. Desde lo alto del 
Cementerio se pudo ver cómo 
un grupo de guardias y volun
tarios. que defendían una casa, 
salían de ella, y se acercaban 
confiados a otro grupo de ro
jos disfrazados con uniformes 
del Ejército. Los dejaron apro
ximarse y, cuando apenas les 
separaban unos pasos. Ies die
ron el alto.

Arrivas y otro guardia ci
vil, escaparon deMlados, se
guidos por una traca de dis
paros; pero los otros, fueron 
Hechos prisioneros y después 
de veiaries y atormentarlos 
horriblemente, loe mataron a 
palos.

{Pronto fueron vengadosl 

JUAN MIRALUZ.

Sobre las ruinas del 
Matadero de San Roque, 
as amontona la nieve. 
{Fotos Mendla, hijo.)
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*y^uestras A
conauistaran ayer la

7S ironasi 
cota oZOl

.V

h C .

\

|C«a qoé csfum» M c«oqvtlsta c*Us «ttarM,4n« parecca Ioacccsí^  ^  {Cop 
aué trabaja at eoesbniyei ta ana pafiaacaSaa parapetas f  tríacberaa! ArrUM esta 
¿•paña, y  ¿cade la cota cooquiatada, ac datninará proato d  pueblo a liberar.

NA aoche se oye ea 
^ ^  cotnonicado ofi* 

de este estilo: tNoea- 
tras tropas han conquistado la 
sierra de Pandolsi, y Us gen* 
tes se marchan a dormir tan 
satiaíechos, pero sin darse 
cnenta de lo que resume esa 
frase.

La guerra en la montada, 
y en la montaña española, es 
decir la mayor p a ^  de tas 
veces sin agua, la muerte aga* 
sapada detrás de todas las ro* 
cas, y la cuesta y  el polvo.

En la conquista de las sie* 
rras españolas es donde se ha 
derrochado más valor en esta 
guerra.

Peña a peña se ha ido des* 
alojando un enemigo numero
so y  bien armado.

La aviación y la artilleria 
han sido colaboradores ded- 
tivos, pero su eficacia se ha
llaba siempre limitada por Us 
formidables fortificaciones na
turales que constituyen tos 
macuos montañosas.

Ved en estas fotografías Us 
peñas enormes que se aUan 
eo la cumbre de PandoU, pues 
arriba de ellas y  envíos plie
gues de los cosbsdos y en las 
cavernas de ta base estaban 
ellos, los rojos, con sns ame
tralladoras y sns bombas de 
mano.

Y  sin embargo, se las ha 
conquistado, prmero llegando 
a sus proximidades y  levao-

tando por U noche par«[ 
con piedras, a costa de trate) 
jos inauditos, en tona batidi 
por el enemigo.

Luego ha venido d  asalto 
a U peña, realizado por u> 
pnpo de valientes con boit' 
bas de mano.

Unas veces el ataque ha s>* 
do de madrugada, otras ^ 
plena obscuridad, atravesso* 
do di miedo negro de la 
che y estrellándmo con el det 
lumore de las granadas  ̂
mano.

Y  asi se ha llegado hasb 
lo alto, desde donde se doiv 
naba el valle del Ebro, por<i 
lugar en donde se habían 
tido los rojos, y  donde se U 
podU aniquilar a maxualvt 
como tirando sil blanco

En la guerra, en estê  tip* 
al menos, buena victoxia  ̂
conquistar terreno, pero lo j  
más aún el destruir el ejér^ 
to enemigo, pues el trrrefli 
cae después de esa

A veces, tras de la coaqv 
ta de una cota, parece, eo 
retaguardU. como si se 
tuvieran Us operaciones, y 1̂  
impacientes se enfadan.

No es así; tras U conquis^ 
de unas cotas, suele venir ̂  
aniquilamiento del enemigo^ 
d  terreno que esas cotas 
minan, por eso suelen tener 
valor estratégico y  por c s ^  
las ataca con tal perse^ 
rancia. ^

En U guerra no se P*®̂  
DD bombn por conquistar ^
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Dt goMréU mh€t Us 
eoottuistedas.

{Feio Dum<u.)

terreno qae no vnlga U 
pena tomar.

Aquí tenéii Ua famo< 
tu  ootaa de la nen a de 
Hodo)5, ved también el 
tenUtado de so conqnís> 

qoe es d  dominar 
Maestra artillería la bol* 
tt roja dd  Ebro.

En esa bolsa y a con* 
ftecoencia de la conquis* 

ti de las altnras» te está 
^ ando el ejército rojo. 
Mgada tras brigada y 
l î mejoros riementos 
Qi combate; procuren 
^Oaaprender loe impa*

, Pero. Nmánto sacrifi* 
ra Degar a  lo alto!, 
to cansancio, cnán 

sneflol

e • •
Ko hay caminos, ni 

opinas senderos; los 
haciendo las van- 

I IUrdia.s a so paso.
A veces se tfonen que 

•tbir con cuerdas las

-i:-

iCuáoto cansando para llegar, pero una vea co la altura, e l triunfo, compensa los esfuersos!

Está oyéndome, con sus ojos chispeantes, re* 
botando Ingenio, cuando en correcto castellano, 
aunque un poco andalut y otro poco pasado 
pî r el colador marroquí, me dice:

— ¿Por qué no me pones tú en FOTOS, que 
le dsina mucha alegría a todos los que roe qnie* 
rea?

— ¿Qué has hecho tú, —  le pregunto a mi 
ves —  para que aspires a salir en letras de 
molde?

— Yo me he p as^ o desde Madrid, y me han 
herido. V soy el piiils más valiente de la Ban* 
dera

municiones a las avanzadillas. Los heridos han 
de soportar el largo retomo en camilla, y la ar* 
tiUería de montaña correr de un lado a otro, ha
llando emplazamientos inverosímiles.

EDGAR NEVILLE

Lh a Arnú. el negrito 
que huyó de Madrid

En Vitoria, a las 5 1*. 45 m. de la madrugada, 
he conocido a Lah Amú. el más simpático de los 
negritos que he tratado en mi larga vida.

— ¿Cou&o es 
dríd el 18 de >4

tibie que tú estuvieras en Ma*

* V -SÍ-nj.

— Pofqne a los doce afloê  me recogió mi 
señor —  qoe es el capit£i mar* 
qués de C. —  y me han criado 
con muchísimo cariño, a tal ex
tremo. que estoy bautizado y me 
quieren tanto, que antes ^ue una 
M a  llegue a herir a mi señor, 
si la veo venir, me interpondré 
para salvarlo.

— Entonces, to señor estaría 
en Madrid y...

— Justo, allí nos pescó el Mo
vimiento; a mi señor lo pusieron 
preso y le robaron las estrellas, 
por más señas, qoe se liaron los 
rojos a tortas porque todos las 
querían.

— ;Y  para qué Us querían los
rojos)

— Para ponérselas en las boca* 
mangas de sus monos y  en el 
pecho. {Mrque habían agotado las 
de las tiendas, y  no encontraban 
estrellas sino citando se estrella* 
ban yendo al frente 

— p edem os en que a tu señor 
le robaron las estrellas...

— En cuanto se pudo escapar 
mi señor, se presentó diciendo 
que él quería luchar como simple 
ráldado. pero lo ascendieron de 
graiduación.

— Bueno, tu señor se incorpo
rarla. pero ¿tú cómo te las arre- 
glastes)

— Me ful de asistente con él y. 
aquella misma noche me escapé.
de acuerdo con lo que el capitán 

iiio» quedando yo avisado de 
que á  se escaparla también an-
me dijo» quedando yo 
que á  se escaparla ta 
tes de dos días, y en efecto, an*

• i»
No hay camines, ni apenas 
scskderes para Ikó^ a lo alto 

(Fotos Nopilié.)
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Sobre lo coto conquistodo, ondeo U Bondero Nocioool, que morco el
rotostriunfo de Espoño. {Fotos Dumas.)

tes de Us cuarenta'y ocho horas. es> 
tibamos reunidos en las trincheras 
nacionales de Corabanchel.

— Observo que tienes mucha fon*. 
tosía.

— Es verdad, pero el negrito no 
miente, porque Lsdi Amd ha vivido 
horas muy trágicas cuando su se
ñor estaba preso con tos rojos y yo 
lloraba de pena y de agradecimien
to. No creas que me be olvidado de 
los parientes de ñus señores, que 
aún están en las Embajadas, espe
rando el canje, porque me acuerdo 
basta de una parienta c ie^  de mi 
señor, que allá está refugiada, sin 
que la dejen venir.

— Reconozco tu buen corazón.
— El negrito no hace nás qne co

rresponder. porque me han atendido 
siempre y con lealtad les corres
pondo.

Presencian nuestro* diálogo otros 
viajeros, que también esperan la lle

gada del expreso que nos ha de 
traer a San Sebastián; y  no hay 
ODO- de nuestros escuchantes, que 
no sienta viva simpatía y emoción 
ante el diálogo de que son testigos. 
Una dama que la noche anterior 
llegó en avión desde Sevilla, ínter* 
ceoe pidiéndome que yo recoja este 
r ^ o  del negrito, mas surge la cu
riosidad de conocer acciones heroi
cas de este amigo nuestro, realiza
das en el frente.

Con verdadera modestia, se niega 
a referimos cosa alguna, porque di
ce que no interesa, que lo úní^  que 
es importante para él, consiste en 
admirar a Franco y  en querer a su 
señor, siendo actualmente asistente 
de un pariente que se encuentra 
hospitalizado en Vitoria.

Llegado el tren, todos loŝ  viaje
ros quieren que cd nem to vaya 
su departamento, y él resuelve el 
proMema repartiéndose entre uno^

Les heridos han de soportar el largo camino del retorno, en cao 
hasta la ambulancia.

y  otros, prodigando sus sonrisas 
por doquiera, cuidando de co- 
rrar las ventanillas, ofreciendo su 
asiento a cuantos soldados ve he
ridos; es lo que se dice todo una 
alh^a.

;<^é dirán los rojos, cuando 
haoUn de qne los moros están 
con nosotros a la fuerza, al en
frentarse con la realidad de este 
negrito que pudo estar con ellos 
y  que quiso venirse con nos
otros?

Con una nueva pregunta, acoso 
a Lab Amó:

— ¿Cómo no te fuístes con las 
mesnadas rojas el i8 de julio? 

— Porque soy honrado, y  en

aquellas fílas no caben las 
ñas que tenemos corazón; con 
marxista sólo pueden ir crii 
nales y ladrones, pero el nef 
no puede ir con ellos, porqt 
el color es negro, mi ai mal 
blanca, mi alma no puede 
fundirse con la de un rojo, 
qué yo valgo mucho más.

— {Bravo!, m iam os todos.
— Oyt, me dice —  no te 

vides de hacer constar que 
tenezco a la Sexta Bandera, 
que sino no sabrán que Lah 
es el de esta historia, porque 
el Rif mi apellido es como I** 
marme aquí «Pepe*.

C. J. I-

La artilleria inicia su preparación desde Us alturas victoríosaa
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Etnot

... pero no se prive de effas en 
estos días de intenso cQÍor. 
^enga siempre en su casa 
un frasco deí famoso 

E l i x i r  E s t o m a c a l
S A I Z oeC A R L O S
y  cuando observe cuaíguier 
síntoma molesto, tome una cu
charada de este medicamento 
disueíta en un poco de agua, 
¿ ^ n  buen amigo para ios gue . 
sufren d eí Cstómago e Ontes= 
dinos?' n fp  lo oívide, e í

ELIXIR ESTOMUCRL

ISAIZoeCARLOS

ñ L T E R  se prepara con 

las n iá s selectas .frutas 

espaftolas, que le hacen 

ser un m uy suave laxan

te que fadlíta las d iges- 

Itoncs m ás lentas y di

fícile s A L T E R  mantendrá 

su salud en perfecto equl- 

librkx Tiene un sabor 

agradable com o la m ás 

refrescante bebida.

tía LpErRUTAS ALTERI
Producto nacional g a ra n líza d o

LQBOftQTORIOS L O G R O Ñ O

|V

G O r t

niños robustos, 
amos contentos, 
Éiiños ssnos. .
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Sociedad  General  
Azucarera de España

SOCIEDAD ANÓNIMA

Fábricas de azúcar en todas las regiones 
de España. - Desecación de pulpas de 
-■ ■ remolacha para piensos ..........

Domicilio social:

Alarcón, 7

M A D R I D

Accidentalmente

en ZARAGOZA 

S. Clemente; 26

.'-CT'

\ -

1̂ .

AZUCARERA Y REFINERIA DE A U G O N

TALLERES MERCIERS. A.
C LA V É , 31 -  3 3  -  3 5 TE L É F O N O  4 985

Z A R A G O Z A
CONSTRUCCION DE 

M AQ UIN AR IA 
•

CALDERERIA

FUNDICION DE 
HIERRO Y BRONCE ‘ ^

FABRICA AVLTERIAL 
DE GUERRA DESDE 

1915

iSPEClALIZADOS EN AAAQUINARIA PARA

A Z U C A R E R A S  
FABRICAS D E C E M E N TO S  
C O M P U E R T A S

ALEACIONES DE FUNDICIÓN CONTRA 
CORROSIVOS Y RESISTENTES AL FUEGO

"ti
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